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Trabajo infanto/ juvenil y aprendizaje escolar: 
relaciones complicadas
María Inés BARILÁ* y Teresa IURI**
Resumen
El propósito del presente trabajo es com-
partir algunas aproximaciones sobre el 
agenciamiento que los niñ@s y jóvenes 
hacen del trabajo y la escuela. L@s pro-
tagonistas de la investigación son niñ@s 
y jóvenes escolarizad@s, que tratan de lle-
var adelante –con numerosas dificulta-
des– dos actividades: el aprendizaje esco-
lar y el trabajo. El objetivo de este escrito 
es doble: por un lado, visibilizar el traba-
jo infantil y adolescente en la Comarca, 
ya que no existe reconocimiento social y 
simbólico del mismo, ni en el sector es-
colar, ni en el adulto en general, y por 
otro lado, mostrar que la relación escue-
la/trabajo es complicada: las inasistencias, 
llegadas tarde, cansancio físico, abando-
no temporario, repitencia, falta de tiem-
po para estudiar y hacer las tareas, son 
situaciones que l@s niñ@s trabajador@s 
deben abordar para mantener la escola-
ridad, sin recibir una atención particular 
ni de la familia, ni del estado, ni del sis-
tema escolar.
Palabras claves: familia, escuela, trabajo 
infantil, agencia, visibilizar.
Child/youth work and school learning: 
complex relations
Abstract
The aim of this paper is to share some sim-
ilarities about what children and young 
people obtain from work and school. The 
main protagonists in the research are chil-
dren and young people who try to cope 
with two activities: school learning and 
work. The objective of this paper is two-
fold: on the one hand, to make visible 
child and adolescent work in our region, 
since there is not a symbolic or social re-
cognition of it, neither from the school 
sector nor from people in general and, on 
the other hand, to show that the school/
work relation is a complex one: working 
children have to deal with different situa-
tions in order to keep up schooling: ab-
sences, late arrivals, tiredness, temporary 
desertion, promotion failure, lack of time 
to study and do homework. These stu-
dents do not get special attention from 
their families, the state or the school sys-
tem.
Key words: family, school, child work, 
agency, make visible.
“Al fin y al cabo, somos lo que hacemos para cambiar 
lo que somos”. (Eduardo Galeano)
Algunas descripciones del contexto
Este trabajo presenta resultados preliminares de dos investigacio-nes en curso, una en el ámbito de la Universidad Nacional del 
Comahue y la otra, en el Instituto Superior de Formación Docente 
y Técnica N° 25 de Carmen de Patagones1.
Viedma (Río Negro) y Carmen de Patagones (Buenos Aires) son 
dos ciudades que conforman la ‘Comarca’. Pertenecen a diferentes 
provincias pero se las enuncia como “ciudades hermanas”, unidas 
por el mismo río que brinda la particularidad de espacios verdes, 
balnearios e islas situadas a pocos kilómetros de la desembocadu-
ra del Río Negro –en el océano Atlántico–, además sus habitantes 
trabajan y viven indistintamente en un margen o el otro.
Carmen de Patagones se considera una de las ciudades más an-
tiguas del sur argentino y es la ‘última’ de la provincia más extensa 
del país, con construcciones del tipo colonial que datan de largo 
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tiempo. Mientras que Viedma es una ciudad de 
estructura arquitectónica más moderna con ac-
tividades de tipo administrativa y comercial y es 
la ‘capital’ de una provincia pequeña.
Ambas ciudades, se encuentran alejadas del 
epicentro político, económico, cultural, entre 
otros aspectos, que reside en la Ciudad Autóno-
ma de Buenos Aires. Parece que en localidades 
distantes, con escasa presencia a nivel país y en 
las que ‘nunca pasa nada’, las problemáticas que 
conmocionan hoy a much@s niñ@s y jóvenes, no 
las hubiera ni siquiera rozado. 
No obstante la Comarca es reconocida a nivel 
nacional por otros episodios: el frustrado intento 
de traslado del Nuevo Distrito Federal, el eleva-
do índice de suicidios de adolescentes suscitado 
con posterioridad a este hecho, y por la llamada 
‘Tragedia de Patagones’2, ocurrida en la Escuela 
Malvinas Argentina, entre otros sucesos. 
Postales cotidianas de la Comarca
¿Dónde están l@s niñ@s, durante la mañana, 
o en horas tempranas de la tarde? Hecha esta pre-
gunta en cualquier ciudad del mundo europeo o 
en determinadas clases sociales de América La-
tina contestaríamos: ‘en la escuela’. Pero un reco-
rrido atento por las calles de la Comarca permite 
centrar la mirada y capturar imágenes como al-
gunas que se plasman a continuación:
En la ‘feria’ ubicada en una manzana descu-
bierta, los diferentes puestos venden productos 
de las chacras del Valle Inferior del Río Negro 
(IDEVI); funciona los días martes y sábados y 
es atendida en su mayoría por población de bo-
livianos –quienes no son propietarios de las par-
celas sino trabajadores informales– y sus hijos. 
O en trabajos de jardinería, venta de distintos 
productos, etc., en diferentes barrios de ambas 
ciudades.
En uno de los barrios más pobres, separado 
del ejido urbano porque se encuentra ubicado 
detrás de la Ruta Nacional Nº 3. Esta ruta en un 
margen y el río en el otro, parecen delimitar la 
ciudad. En este barrio, la construcción de ‘casillas’ 
de madera aumenta cotidianamente y, la mano 
de obra ‘recae’ sobre niñ@s y jóvenes, tal como 
muestran las imágenes:
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También la venta 
callejera, en el centro de 
ambas ciudades, aseme-
ja a la Comarca con las 
grandes urbes urbanas:
O el ‘entretenimien-
to’ en los semáforos, 
destinado a la distrac-
ción de los automovi-
listas a cambio de algunas monedas, en horarios 
diurnos o nocturnos:
Estas y otras imágenes que muestran trabajos 
infantiles, fueron capturadas en la Comarca, en la 
puerta de entrada a la Patagonia Argentina. Lugar 
que por décadas, muchas familias de las grandes 
ciudades, eligieron para habitar, trabajar y edu-
car a sus hij@s, atraídas por la tranquilidad, se-
guridad, belleza y la posibilidad de distanciarse 
de la desocupación, la pobreza, la desafiliación 
de lazos familiares y el anonimato.
Algunas situaciones también cambian
Actualmente, el contexto es diferente. La Co-
marca está sometida a la crisis estructural, nacio-
nal y mundial, que impacta en los sujetos y en las 
instituciones. ¿Por qué hablar de estas cuestio-
nes? Porque es necesario detenernos para ana-
lizar la historia de aquello que se nos presenta 
como incomprensible y, entendemos, responde a 
imaginarios sustentados en discursos y prácticas 
que poco responden al problema que se pretende 
atender hoy: el trabajo infantil. 
Las transformaciones macro-estructurales 
–económico-sociales, culturales, laborales y tec-
nológicas– ocurridas durante los últimos veinte 
años en la Argentina, como efecto de los procesos 
de globalización e internacionalización, genera-
ron una serie de profundos cambios en las dis-
tintas esferas de la vida singular y colectiva de la 
población, tanto en el terreno político, cultural, 
social como en el deseante. 
Se desencadena así una serie de procesos 
económico-laborales de profunda significación 
como la informalidad laboral, el aumento del des-
empleo y subempleo, la desprotección social y 
el incremento de la pobreza estructural y de los 
nuevos pobres. 
En este contexto, la concentración económica 
y la contracción del Estado, derivan en la confor-
mación de un escenario con condiciones críticas 
en la reproducción de amplios sectores sociales; 
caracterizándose la nueva estructura social por 
la polarización extrema en la distribución de in-
gresos.
 Simultáneamente, las últimas décadas han 
sido testigos de un interés cada vez más insisten-
te sobre la infancia. Estadísticas, denuncias, estu-
dios de casos, conferencias, encuentros, acuerdos 
internacionales, y medidas legislativas nacionales 
y provinciales, tienen como tema privilegiado la 
situación de la infancia.
El rastreo histórico de los conceptos de niñez 
y juventud, las prácticas sociales que les son in-
herentes, las instituciones involucradas y los su-
jetos concretos que producen permiten observar 
que constituyen un proceso complejo que no in-
volucra –ni al mismo tiempo ni de igual modo– 
al conjunto de l@s niñ@s y jóvenes de una so-
ciedad. 
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Hoy no pueden pensarse la niñez y la juven-
tud como procesos aislados; cobran sentido en 
función de la significación social que las estra-
tegias de familiarización-escolarización adquie-
ren para el grupo social en que se inscriben. Es 
decir que dichas estrategias de familiarización-
escolarización son un aspecto clave de la repro-
ducción social, en tanto la socialización de sus 
niñ@s crea condiciones para su ubicación adul-
ta en la sociedad. 
Zandra Pedraza Gómez (2004) sostiene que
“Mientras que en Europa, el trabajo infantil 
se presentó en sus peores manifestaciones en las 
fábricas del periodo de la industrialización, en 
América Latina, por ejemplo, ha estado presente 
desde la época colonial y, en buena parte ha esta-
do y sigue estando presente en los mismos sectores 
a los que tienen acceso los adultos, a saber, el sec-
tor informal” 3.
La obligatoriedad de la educación y el desa-
rrollo de instituciones sociales y normas legisla-
tivas, se pronunciaron por la desaparición de las 
formas de trabajo infantil y fortalecieron la sen-
sibilidad social por una noción de infancia con-
cebida como dócil, frágil, escolarizada, en la que 
el juego y el aprendizaje son definidos como las 
actividades propias de la infancia; asimismo la 
necesidad de protección, es otro parámetro des-
de el cual se sanciona el trabajo infantil.
Por ello, entre todas las problemáticas que in-
volucran a l@s niñ@s y jóvenes en nuestro país 
en particular, resulta alarmante la tasa de creci-
miento del trabajo infantil, situación comprobada 
a través de encuestas, diagnósticos y mapeos de 
mano de obra infantil, que si bien resulta aproxi-
mativa –por el tipo de instrumentos utilizados–, 
no por ello, menos preocupante.
Como toda problemática de la infancia, 
el trabajo infantil no se deja describir 
con trazos simples 
Las Políticas Públicas de Prevención y Erra-
dicación coexisten con diversidad de enfoques, 
teorizaciones, valoraciones y actitudes hacia el 
trabajo infantil, constituyendo un entramado cul-
tural complejo muy difícil de aprehender. Por una 
parte, preocupa que debido a la manera en que 
se establece el trabajo infantil, no resulte fácil el 
recuento, porque –como se ha dicho– la ilegali-
dad no se ostenta ni se deja medir. Por otra par-
te, si el trabajo infantil es considerado una acti-
vidad negativa para el desarrollo de la infancia; 
¿por qué –al parecer– miles de niñ@s y jóvenes 
lo reivindican como un derecho?, ¿lo prefieren 
a la escuela? 
A diferencia de la situación europea, la or-
ganización del trabajo en los países de la región 
ha subsistido desde la época colonial, basado en 
relaciones informales y desequilibradas, y con la 
activa y necesaria participación de l@s niñ@s y 
adolescentes en la reproducción económica. La 
condición de l@s niñ@s y jóvenes como agentes 
económicos explotados es inherente a las econo-
mías subalternas del sistema-mundo, tanto como 
lo son el trabajo informal y las condiciones sa-
lariales desfavorables de los adultos. No es fácil 
imaginar, entonces, que sea siquiera factible con-
siderar –al menos en el corto plazo–, la erradica-
ción del trabajo infantil. 
Se advierte, asimismo, que los numerosos es-
tudios sobre el tema no han abordado el trabajo 
infantil desde la perspectiva de l@s niñ@s. Sin 
embargo, investigadores de diferentes campos 
disciplinares (sociólogos, antropólogos, lingüis-
tas, pedagogos) han llamado la atención sobre la 
necesidad de incorporar en las investigaciones a 
l@s niñ@s como agentes y productores de cul-
turas. La imagen del niño como ser incompleto, 
ser social inmaduro, ha dado paso a estudios en 
los que se procura dar cuenta de la agencia del 
niño, tanto en la construcción y consolidación 
de relaciones sociales, como en su continua pro-
ducción de sentidos.
Las investigaciones atentas a su agencia, han 
enfocado los mundos sociales tal como son vi-
vidos, percibidos y construidos por l@s niñ@s. 
Christina Toren4 señala que este enfoque ha 
permitido que se advierta que el punto de vista 
del niño no sólo es legítimo en sí mismo y por 
eso pasible de observación y análisis, sino que 
puede ser revelador de aspectos de los mundos 
en que viven que, de otro modo, tal vez no serían 
percibidos. En ésta temática –el trabajo infantil– 
nos preocupaba la percepción de l@s niñ@s sobre 
el mismo. Porque como sostiene Musolf (2003): 
“(…) el individuo aprende no sólo el significado 
de los objetos, sino que también le da significa-
do a los objetos como un participante activo en 
su propia socialización. Es decir, el actor es un 
productor de cultura y no un simple recipiente 
de la cultura”. 
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Acerca del recorrido metodológico
Para dar cuenta del enfoque metodológico es 
ineludible explicitar la historia y los anteceden-
tes que dieron origen a esta preocupación por el 
trabajo infantil. En el Instituto de Formación Do-
cente y Técnica N° 25 de la Provincia de Buenos 
Aires5, durante el período 2006-2008, llevamos 
adelante el proyecto “Múltiples Infancias”, que 
inició estos recorridos. 
En este proyecto se relevó de manera signifi-
cativa la problemática del trabajo infantil. Deri-
vado de él, se desmembró el proyecto orientado 
a profundizar los significados del trabajo infantil 
en la Comarca Viedma-Patagones, en ejecución, 
con la participación de l@s jóvenes que estudian 
las carreras de formación docente en el Institu-
to mencionado.
Por otra parte en el proyecto “Subjetividades 
juveniles en la escuela media nocturna” (CUR-
ZA-UNComa.), ya habíamos relevado la impli-
cación de la situación de trabajador del estudian-
te de estas escuelas, en la elección del turno, y 
la continuación de sus estudios superiores en el 
Instituto de Formación Docente. 
De manera que combinamos diversas técni-
cas de investigación propias de las ciencias so-
ciales, de tipo cualitativo: relatos autobiográficos 
–en los que l@s jóvenes narran sus experiencias 
infantiles–, fotografías de niñ@s y jóvenes en si-
tuación de trabajo y conversaciones a modo de 
entrevistas semi-estructuradas con niñ@s y jó-
venes trabajadores.
Hasta el momento analizamos doce relatos 
autobiográficos; dieciséis fotografías y once na-
rraciones. Los niñ@s y jóvenes entrevistados tie-
nen entre 12 y 17 años.
Los relatos autobiográficos corresponden 
a alumn@s de 1º y 2º año del Instituto de refe-
rencia. No se trata de niñ@s de la calle, sino de 
niñ@s que pertenecen a hogares de clases popu-
lares, monoparentales, o ampliados, en los que el 
trabajo aparece como una necesidad para ayudar 
a la subsistencia familiar. Además han llevado 
adelante las dos actividades la escuela y el traba-
jo. De hecho han podido –pese a las dificultades 
señaladas en sus relatos– mantenerlas, ya que se 
encuentran en el Nivel Superior del Sistema Edu-
cativo. Sus dichos dan cuenta de la construcción 
subjetiva y la percepción que los mismos tienen 
sobre la escuela, la situación familiar y el trabajo 
infantil. Algunos son egresados de escuelas me-
dias nocturnas.
L@s niñ@s de las fotografías así como l@s 
entrevistad@s, tampoco son niñ@s de la calle. 
Son niñ@s de clases populares que también lle-
van adelante como pueden, la escuela y el trabajo. 
Fueron señalados como tales por l@s alumn@s 
del Instituto que participan en la investigación. El 
objetivo de incluir las fotografías es contribuir a 
hacer visible el trabajo infantil en la Comarca, ya 
que desde el ámbito escolar y el mundo adulto, se 
desconoce la situación. En general expresan que 
‘son cuestiones de las grandes ciudades’. En las 
aproximaciones al personal de las escuelas de la 
Comarca encontramos respuestas negativas res-
pecto de la situación de los niños trabajadores.
Directora: “No… no tenemos,… puede haber 
alguno. Pero no es una problemática en esta es-
cuela”. 
La lectura de las fotografías se presenta como 
una técnica de aproximación a la realidad socio-
histórico cultural del grupo fotografiado. Hace 
más que ilustrar un texto de la realidad y pue-
den ser siempre resignificadas en el contexto de 
la investigación.
Las entrevistas a las que tuvimos acceso, per-
tenecen a niñ@s que concurren a las escuelas pri-
marias de la Comarca: son repitientes, con pro-
longadas ausencias, llegadas tarde, abandono 
temporario, falta de recursos para comprar fo-
tocopias y otros materiales que exige la escuela, 
y limitada disposición de tiempo para dedicar a 
las tareas de la escuela. En todos los casos los do-
centes desconocían la situación de trabajadores 
de est@s niñ@s. La familia permitió la entrevista, 
pero no autorizó fotografiarlos, para ‘resguardar 
su identidad y evitar problemas legales’.
En la etapa del análisis de este corpus em-
pírico, tratamos de interpretar el modo en que 
l@s niñ@s y adolescentes perciben el mundo del 
trabajo infantil y su situación familiar y escolar. 
Incluimos a l@s nin@s y jóvenes como protago-
nistas activos y como sujetos portadores de co-
nocimiento.
Respecto de las dificultades de trabajar con 
niñ@s, en este caso particular, el principal obstá-
culo fue contactar a l@s niñ@s trabajador@s, ya 
que tanto en la escuela como en las familias, se 
desconoce o niega el trabajo infantil, o bien se lo 
encubre con eufemismos –no trabaja, ‘ayuda’– y 
se manifiesta cierto temor a pronunciarse sobre el 
mismo, por el hecho de que está prohibido.6 
Ante esta dificultad, incorporamos a algun@s 
alumn@s del Instituto de Formación Docente, 
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como entrevistador@s, ya que manifestaron tener 
fácil acceso a niñ@s y adolescentes trabajador@s 
en su barrio. 
Ello significó preparar a l@s estudiantes para 
la actividad, en tanto como alumn@s de primer 
año del Instituto no tenían ninguna experiencia 
al respecto. La preparación, incluyó –además de 
la participación en la elaboración de la guía de 
entrevistas– aprender a presentarse, a preguntar, 
repreguntar, a escuchar y responder.
Crear un clima de intimidad entre quienes 
formamos parte de la investigación y l@s niñ@s 
y adolescentes entrevistad@s constituyó una tarea 
central. Ese clima permitió a l@s entrevistad@s 
abrirse, y desarrollar o profundizar los temas que 
les preocupan. Pensamos que los aportes de ell@s, 
se deberían tener en cuenta a la hora de formular 
las políticas y proyectos sobre la problemática.
Análisis de relatos autobiográficos de 
jóvenes, futuros docentes
No tod@s l@s alumn@s de las carreras de For-
mación Docente, han tenido experiencia de tra-
bajo infantil y/ o adolescente. En los relatos de 
alumn@s que sí la tuvieron, encontramos tres 
posicionamientos:
Un grupo de jóvenes al recor-
dar en su infancia el trabajo in-
fantil asalariado y el estudio en 
forma paralela, presentan una 
valoración positiva ya que reali-
zaron ambas actividades, al pa-
recer, sin mayores dificultades. 
Transcribimos la narración de 
uno de ellos, obtenida a través 
de una de las técnicas autobio-
gráfica de investigación, utiliza-
da en el proyecto “Múltiples In-
fancias”7:
“A los 12 años estaba terminando 
el primario y lo que más hacía era 
ir a la escuela, jugar al fútbol, y co-
mencé a trabajar limpiando solares 
con uno de mis amigos (…) y des-
pués seguí haciéndolo solo –a veces 
me ayudaba mi hermano menor–; 
lo hacía porque quería. Ganaba 
entre 20 y 30 pesos por solares chi-
cos, donde muchas veces la mitad 
de la plata se la daba a mi mamá 
para que la gastara en algo que hi-
ciera falta en la casa, y la otra mi-
tad la disfrutaba en los videos juegos, para las go-
losinas, o alguna cosita que me hiciera falta en la 
escuela (…) A los 13 años ya había aprendido a 
andar bien a caballo y también hacía los traba-
jos del campo, por lo que comencé a salir de peón 
–en las vacaciones–, donde me iba a trabajar por 
2 ó 3 días, más que nada en campos chicos prin-
cipalmente porque no los conocía y tenía miedo 
de perderme. Más allá de que era un trabajo pe-
sado y jodido en algunos casos, los hacía porque 
se ganaba bien por día –más que limpiando so-
lares– y porque me gustaba andar en el campo. 
Todos estos trabajos yo los hacía porque me gus-
taban y no porque alguien o en mi familia me 
mandaban. Mi papá se encargaba de hacer otros 
trabajos de campo, por lo que yo aprovechaba a 
utilizar su recado, me daba consejos sobre ciertos 
cuidados que debía tener en el laburo, ya que 
nunca podíamos salir al campo juntos (…)”.
En este relato se advierte que el joven, al re-
cordarse como niño trabajador o realizando 
changas fuera del hogar, da cuenta de una tra-
yectoria laboral que comienza a recorrerse desde 
temprana edad.
Otro grupo lo percibe como una situación 
negativa, que le impidió disfrutar de las activida-
“Rapsodia”, 
Raquel Pumilla
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des propias de la infancia: jugar, encontrarse con 
compañeros de la escuela para realizar las tareas, 
asistir a cumpleaños, entre otros. 
Las actividades domésticas que se desarrollan 
en el interior de los hogares constituyen histórica-
mente un tema complejo. Se ligan generalmente 
al trabajo femenino y se encuentran atravesadas 
por una condición firme: la invisibilidad o la fal-
ta de reconocimiento de esas tareas por el resto de 
los miembros del hogar. La democratización de 
las tareas domésticas es un tema en debate en es-
casos sectores de la sociedad. En el presente año, 
una alumna relató:
“Soy la mayor de 6 hermanos (…), mis papás 
trabajaban todo el día (…). Con mi otra her-
mana íbamos al colegio a la mañana y cuan-
do salíamos nos tocaba limpiar la casa y cuidar 
a mis hermanos, nos quedábamos con ellos toda 
la tarde, de 13,15 hasta más o menos 22 ho-
ras, solas. Les dábamos de almorzar, después la 
merienda, bañarlos, cambiar en horario al que 
usaba pañales, darles la mamadera, preparar la 
cena, darle de comer (…) todo. A veces era triste 
porque veíamos a nuestras amigas jugando en el 
patio de su casa, en la plaza del pueblo y nosotras 
en casa cuidando a mis hermanos (…). Si tengo 
hijos, quiero sólo uno (…)”.
En esta narración la situación se agrava por 
las condiciones particulares de esa familia ‘mis 
papás trabajaban todo el día’, pero en el resto de 
los casos que indagamos, las niñas tienen natu-
ralizadas las tareas domésticas. Las expresiones 
discursivas: ‘Les dábamos de almorzar, después 
la merienda, bañarlos, cambiar en horario al que 
usaba pañales, darles la mamadera, preparar la 
cena’ nos advierte de la doble condición de las 
niñas que asumen una fuerte carga de responsa-
bilidades hogareñas: adulto trabajador y niño es-
colarizado. El recorrido por las dos condiciones, 
aunque naturalizado por sus protagonistas, es un 
tema que merece una atención particular. Otro 
de los interrogantes, es qué sucede en términos 
de género con las tareas domésticas así como sus 
consecuencias: ‘Si tengo hijos, quiero sólo uno’.
Otra alumna vive la situación de trabajo como 
una colaboración necesaria
“También recuerdo que mis hermanos y yo apren-
dimos a hacer las tareas del hogar, y ayudar en 
los trabajos del campo desde pequeños; aunque 
no se nos exigía, sabíamos que teníamos que co-
laborar y de paso aprender”.
 Si bien las actividades pueden variar y están 
atravesadas por cierta intermitencia, se trata de 
casos de niñ@s que llegan a su adolescencia con 
una ‘vasta carrera laboral’ recorrida. 
En ninguno de los tres grupos se advierten 
sentimientos negativos hacia la escuela. Recor-
demos que son relatos de jóvenes que eligieron 
la docencia como profesión. 
Análisis de las entrevistas a niñ@s  
y jóvenes
L@s niñ@s a cuyos relatos tuvimos acceso a 
través de las entrevistas, pertenecen a hogares 
monoparentales o a familias ampliadas, con si-
tuación de padres en estado de desocupación, o 
trabajo en changas. En algunos casos la nueva 
pareja de la madre no se hace cargo del niño de 
la anterior pareja y esta situación, para el niño es 
muy evidente. Se describen algunos ejes que se 
evidencian con mayor recurrencia en las narra-
ciones, hasta el momento actual:
•	 Algun@s	niñ@s	a	veces	no	tienen	ganas	de	
trabajar pero deben hacerlo igual.
“Ent.: ¿Te gusta el trabajo?
Niño: “Maso”, porque a veces no tengo ganas de 
salir, pero tengo que salir igual porque mi mamá 
necesita la plata”. 
Expresiones como ‘maso’, ‘no queda otra’ 
abundan entre l@s niñ@s y adolescentes con los 
cuales conversamos. Se advierte cierto agobio 
cuando expresa ‘a veces no tengo ganas de salir, 
pero tengo que salir igual’, es necesario prestar 
atención a los tiempos utilizados y los esfuerzos 
realizados por l@s niñ@s, porque quienes traba-
jan o asumen una carga importante de responsa-
bilidades en su hogar, tienen una experiencia de 
vida muy semejante a la de un adulto.
•	 Otr@s	valoran	el	trabajo	porque	les	otorga	
independencia de los adultos.
“Niño: Sí, me gusta, porque me gano plata (se 
ríe) y le pudo ayudar a mi mamá y aparte no le 
pido nada a nadie”.
Antes o después del horario escolar y los fines 
de semana son los tiempos que los niños que tra-
bajan destinan a sus responsabilidades extraes-
colares: el trabajo remunerado y/o tareas domés-
ticas.
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•	 Aportan	a	la	subsistencia	familiar	pero	pue-
den	de	disponer	de	dinero	para	ell@s.
“Ent.: ¿Qué haces con la plata que te dan?
Niño: Llevo para la escuela, me compro golosi-
nas, y voy al ciber”.
El motivo que orienta a los niños a trabajar 
es centralmente la satisfacción de las necesidades 
propias y familiares. El trabajo, en los relatos, es 
valorado porque es el canal para la obtención de 
dinero, y el dinero supone muchas veces márge-
nes de autonomía que los niños valoran. La res-
puesta más usual cuando conversamos con los 
niños acerca del uso del dinero que reciben por 
su trabajo es que la destinan para uso personal: 
el dinero se gasta en ropa, en gaseosas, en fichas 
para video juegos. Sin embargo cuando avanza-
mos en el tema, es posible precisar que el prin-
cipal destinatario del dinero es generalmente la 
madre.
•	 La	opción	de	no	trabajar,	para	est@s	niñ@s,	
al parecer no se evidencia.
“Ent.: ¿Vos querés trabajar?
Niño: Sí, bah… a veces quiero, pero si no salgo, 
ni yo ni mamá tenemos plata”.
Niña: Yo trabajo desde los seis años, sino no po-
demos comer mi mamá y mis hermanitos”.
En muchas de las situaciones de trabajo re-
munerado que identificamos, el lugar de est@s 
niñ@s en el marco familiar reviste una impor-
tancia vital cuando se constituyen en principales 
proveedores de recursos para la reproducción de 
la vida familiar.
En general l@s niñ@s trabajadores, comien-
zan a transitar el mundo laboral junto a su familia 
o amigos desde la primera infancia, tienen hora-
rios y actividades fijas, reciben dinero a cambio 
de su tarea y proveen al hogar sus ingresos.
•	 En	el	caso	de	las	niñas,	se	advierte	que	ge-
neralmente se abocan a tareas del hogar.
“Niña: Mi mamá trabaja de doméstica en tres 
casas y somos muchos. Yo ayudo a mi abuela a 
cocinar, limpiar, lavar porque está muy viejita. 
Mis hermanos varones juegan al fútbol porque 
no saben hacer nada”.
“Niña: Mi papá se quedó sin empleo y nos vini-
mos acá. Mi mamá y mi hermana más grande 
limpian casas y planchan para la gente que tiene 
plata y como soy la más grande pero todavía no 
puedo trabajar porque voy a la escuela, llevo a 
mis hermanos al jardín y a los otros conmigo a la 
escuela, los levanto, lavo, peino y todo eso (…), 
les hago la leche y los ayudo con las tareas. Des-
pués limpio la casa y ordeno (…)”.
Algunas de las actividades propias del mante-
nimiento y cuidado del hogar que se reiteran en 
los relatos son: limpieza de la casa; cocinar, lim-
pieza de platos; lavado de ropa y zapatillas; bal-
dear patios; cuidado de hermanos-niños menores; 
cuidado de adultos enfermos y ancianos; aseo del 
patio (quitar las heces de los perros); hacer man-
dados. En principio podemos afirmar que las ac-
tividades domésticas ligadas 
al mantenimiento e higiene 
del hogar pero también al 
cuidado de familiares me-
nores o ancianos pueden 
encontrarse por igual en las 
prácticas de los niños y ni-
ñas –aunque más acentua-
das en las niñas.
•	Algun@s	‘captan’	las	con-
tradicciones sociales res-
pecto a la situación de tra-
bajo	infantil.
“Niño: Viste que ahora todos 
hablan y dicen cosas (…) pa-
vadas, al final no saben que 
quieren; porque si robás para 
comer, te dicen chorro, pero no “Parches”, 
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te dan para trabajar, y 
si no trabajás te tratan 
de vago”.
Estos niños parecen 
poseer una sensación de 
vergüenza frente a otros 
niños ‘ahora todos ha-
blan y dicen cosas’, y tal 
vez se sientan discrimi-
nados porque son cons-
cientes de las estigmati-
zaciones que pesan sobre 
ellos ‘si robás para comer, 
te dicen chorro, pero no te 
dan para trabajar, y si no 
trabajas te tratan de vago’. 
Finalmente optan por tra-
bajar porque esta activi-
dad que realizan les per-
mite ganarse el respeto de 
la familia, de los amigos 
o de los vecinos del barrio. Entre otros trabajos 
que realizan, indican: vender flores; vender tor-
tas fritas, facturas y pan; limpiar patios; limpiar 
terrenos; limpiar corrales.
•	 Otr@s	abandonaron	la	escuela	a	los	doce	o	
trece	años,	para	trabajar.
“Niño: Abandoné porque no le alcanzaba la pla-
ta a mi mamá, y a veces me pedían muchas foto-
copias, y al pasar de grado se hacía más difícil y 
había que dedicarle más tiempo (…) a veces me 
daban una changuita y faltaba”.
El abandono es una de las consecuencias más 
graves que se producen debido al trabajo infan-
til, en este sentido es necesario pensar por qué en 
est@s niñ@s trabajador@s, el sentido de la obliga-
toriedad se instituye por encima de otras motiva-
ciones como el aprendizaje, situación que mejora-
ría en gran medida la trayectoria escolar, y haría 
más atractiva e interesante la experiencia esco-
lar. El abandono tiene lugar no por falta de inte-
rés en la escuela sino porque no pueden cubrir 
las exigencias de materiales por falta de recursos 
económicos, ni pueden tampoco disponer de los 
tiempos necesarios para dedicarse a las tareas es-
colares a medida que avanzan en el nivel.
•	 Ell@s	mism@s	se	consiguen	los	trabajos.
“Niño: Mi mamá cuando traía plata creía que 
yo robaba, un día la llevé donde había trabaja-
do y el hombre habló con ella y le dijo que había 
limpiado el patio”.
L@s niñ@s establecen relación con los adul-
tos. Negocian sus trabajos tanto en el tipo de ac-
tividades como en las retribuciones. El respeto 
que est@s niñ@s se han ganado tiene su origen 
en el esfuerzo que ha significado trabajar, llevar 
ingresos a sus familias y al mismo tiempo per-
manecer en la escuela hasta el último año de la 
primaria. 
Primeras conclusiones
Las relaciones entre niñ@s y adultos, y la au-
tonomía infantil son elementos claves en estos 
contextos. En muchos casos, l@s niñ@s se consi-
guen los trabajos o son buscados por los emplea-
dores, y negocian sus pagos sin intermediación de 
otro adulto. Se percibe un aprendizaje paulatino 
de la responsabilidad con respecto al trabajo, así 
como del incremento de la complejidad de las ac-
tividades, esto implicaría un autoconocimiento 
de las propias posibilidades.
En algunas situaciones trabajar fue una op-
ción personal, en otras asumen las responsabili-
dad familiares o de los adultos que, por distintas 
situaciones, no trabajan. La valoración que est@s 
niñ@s realizan sobre la escuela, se corresponde 
directamente con la relación que se establece en-
tre ellos, los docentes y directivos. En sus narra-
ciones se destaca que valoran positiva o negati-
“Rayi en La Pampa”, 
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vamente su experiencia escolar en función del 
trato que los docentes les brindan. 
A pesar de esta situación, en el discurso de 
l@s niñ@s y jóvenes se repite con frecuencia la 
condición ineludible de la escuela. Pero no sólo 
en términos de una condición forzosa sino que 
se presume, además, un reconocimiento social 
de la misma. Según ell@s, sus familias no son in-
diferentes ante la concurrencia o no a la escuela. 
La obtención de un título contiene un significa-
do social aún positivo. Para l@s niñ@s y jóvenes 
que trabajan “la escuela sirve para ser alguien 
en la vida”. 
Si definimos la agencia como la capacidad de 
las personas de influir y de construir su realidad 
social, l@s niñ@s que nos permitieron acceder a 
sus relatos, son agentes activos que, al menos en 
lo inmediato, a través del trabajo van delineando 
sus propias vidas y, a veces, la de sus ‘otros sig-
nificativos’. Lo que desconocemos es si, en el lar-
go plazo, éstos serán los casos de l@s niñ@s que 
nunca pudieron escapar de las labores primarias 
–citadas precedentemente– y debieron abando-
nar la escuela, condenándose a no tener otras po-
sibilidades.
En contextos en los que el aprendizaje no está 
concentrado principalmente en el ámbito esco-
lar, ésta no es la única vía para acceder al cono-
cimiento; y en donde los saberes laborales son 
transmitidos por imitación, por vía oral, allí la 
socialización de l@s niñ@s y su camino a la adul-
tez, transitan por otras vías.
En otro sentido, ligado con el anterior, se si-
túa el tema del reconocimiento social y simbólico 
del trabajo infantil. En cuanto se desvaloriza su 
utilidad social y su productividad económica, en 
tanto se conceptualiza que la niñez debe trans-
currir en función del juego y del aprendizaje es-
colarizado, se devalúa el sentido de identidad de 
l@s niñ@s y jóvenes trabajador@s. El hecho de 
que estos trabajos no sean incluidos como fuer-
za productiva, quita el sentido de agencia a los 
sujetos que los realizan. 
Notas
1 P.I. 04/V060 “Subjetividades juveniles en la escuela me-
dia nocturna” (2009-2011), aprobado por Ordenanza Nº 
425/09 del Consejo Superior, Universidad Nacional del 
Comahue, dirigido por Mg. María Inés Barilá y co-diri-
gido por Mg. Teresa Iuri.
 Proyecto “Trabajo de niñ@s y adolescentes, dinámicas 
socio-culturales y escenarios escolares. Relatos, reco-
rridos y experiencias”, que las autoras desarrollan en el 
Instituto Superior de Formación Docente y Técnica Nº 
25 de Carmen de Patagones, con participación de l@s 
alumn@s de las carreras de Formación Docente.
2 La “Tragedia de Patagones”, refiere el hecho protagoni-
zado por alumnos de una escuela secundaria –en el ho-
rario de la mañana– en el año 2004, en que uno de ellos 
al entrar al aula disparó contra sus compañeros, mató a 
tres e hirió a otros tantos.
3 Pedraza Gómez, Z.: “Los niños trabajadores y la percep-
ción cultural de la Infancia”. Consultado página web, 6 
de agosto de 2010.
4 Toren, C. “Makinghistory: the significance of childhood 
cognition for a comparative anthropology of mind”. 
MAN 28.1993. Citado por la Dra. Clarice Cohn en el 
Curso: Antropología da criança e com crianças no Brasil 
- uma apresentação do campo. Fundamentos y Objetivos 
de la Propuesta, julio 2009.
5 En el que trabajamos como docentes desde hace muchos 
años.
6 A pesar de los avances normativos en la prevención y 
erradicación del trabajo infantil en la Provincia de Río 
Negro, no hay cifras de incidencia del fenómeno y per-
cibimos una suerte de invisibilidad estadística sobre el 
tema, ya que no existen registros en el Ministerio de 
Educación ni normativa alguna que sugiera a las escue-
las asentar las situaciones de trabajo infantil. En Vied-
ma, desde 1996, en investigaciones realizadas desde el 
CURZA-UNComa., sobre la repetición en la escuela pri-
maria, se constató que la mayoría de los niños repetido-
res trabajaban; situación que los docentes desconocían y 
que los padres no reconocían como trabajo.
7 Iuri, T., Barilá, M.I. & Molinari, M.I. (2008). Proyecto 
Inter-cátedra “Múltiples Infancias”. Instituto Superior de 
Formación Docente y Técnica N° 25. Carmen de Patago-
nes, Buenos Aires.
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